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Cuesta y la 
educación socialista: 
Proyecto de un país 
en debate 
por Ricardo Pozas H. 

A Sergio Fernández 

o., . 
..: .~ . 

Convenzámonos de esta severa verdad : por mucha 
que sea la altura en la que nos situamos para juz­
gar nuestro tiempo, el historiador futuro se situará 
a mayor altura todavía; la montaña en la que nos­
otros creemos h aber construido nuestro nido de 
águilas no será para él más que una topeza; la frase 

tique hayamos pronunciado en relación con nuestra 
época figurará entre las pnlcbas de nuestro pro­ e::') • 
c,-,so ... 

] ean-Paul Sartre 



E l presente trabajo recorre, no agota, los que considero algunos 
de los rasgos más importantes de la posición teórica y política de 
Jorge Cuesta frente a uno de los proyectos ideológicos definiti­

vos de la década de los treintas: la educación socialista. 
Ésta es, sin lugar a duda, una lectura personal de los escritos publi­

cados de Cuesta; el tiempo transcurrido me impone una perspectiva 
desde una realidad distinta y con la batalla, en donde las páginas del 
autor combatieron, ya resuelta por la historia. 

Intento penetrar en la unidad ideológica de los escritos. Ésta rebasa 
el universo temático de los ensayos y aparece, como obsesión, conver­
tida en un conjunto de ideas que vuelven, como en todo ensayista y 
poeta, a hacerse presentes independientemente de la temática tratada. 
Las columnas sobre las cuales se asienta el universo político de Cuesta 
no están sumergidas en la maraña de racionalizaciones concebidas como 
La Verdad, sino que el autor las muestra, las hace evidentes, en cada 
uno de los párrafos que forman su discurso. 

Cuesta defiende abiertamente sus creencias sobre lo social y las jus­
tifica intelectualmente; él cree, y sabe que es una convicción, en sus 
proposiciones acerca de la política y la manera en que los hombres debe­
rían ejercerla. La posición individual de Cuesta no la invalida. Él, como 
todos los escritores importantes, sabe que creer y militar en las ideas 
es asumir un compromiso frente al mundo, lo que lo justifica y explica 
como actor intelectual y sujeto histórico de su realidad social. 

Lo que en un momento apareció como la defensa de una totalidad 
teórica que se enfrentaba en lucha abierta en contra del socialismo me­
xicano de los años treintas, como la otra concepción totalizadora , dispu­
tándose el espacio de la interpretación del mundo, forma parte, ahora, 
de la historia de las ideas sociales en México. La militancia ideológica 
del autor, evidente en los ensayos, es una prueba más de la vigencia que 
tuvo una teoría que se postulaba como la resolución de los problemas 
de su tiempo. 

Lo que concibo como la lógica que da cuerpo, jerarquiza y organiza 
las ideas del autor, irá saliendo a lo largo de mi narración. He reorde­
nado las ideas de Cuesta, como todo el que analiza un texto, en fun­
ción de lo que mi tiempo y mi formación me hacen concebir como lo 
más importante del problema tratado. Con esta reordenación he inte­
grado y dado sentido al presente ensayo. 

El presente trabajo tiene dos apartados: el primero pretende dar una 
visión de los hechos que ubican la polémica en donde Cuesta es actor 
y contendiente. El segundo trata de retomar las grandes líneas teórico­
ideológicas que le dan sentido a toda la argumentación "cuestiana" en 
el debate de la educación socialista . 
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El Recuento de un Combate 

La educación socialista fue una de las expresiones ideológicas más im­
portantes de la corriente radical del grupo gobernante durante la déca­
da de los treintas. Esta corriente política se caracterizó por ser promo­
tora de la reforma agraria y favorable a la reorganización política y a 
las demandas laborales ele los trabajadores. Alcanzó su plenitud en la 
historia de México, durante el carclenismo, a partir de 1933 y hasta 
1938, momento de la expropiación petrolera e inicio del repliegue re­
formista. 

El repliegue del reformismo culminó con la postulación de Manuel 
Avila Camacho a la presidencia de la república y el triunfo de la co­
rriente moderada y conservadora de la Revolución Mexicana. Al frente 
de ésta, se encontraba Emilio Portes Gil, quien fue el Maquiavelo me­
xicano de la década de los treintas. Don Emilio aparecía como el polí­
tico más importante de una coalición que sumó al grueso de las fuerzas 
armadas (una parte de éstas se unió a la oposición encabezada por 
.T uan Andrew Almazán, a los bloques de las Cámaras y a una corriente 
de gobernadores encabezada por Miguel Alemán Valdez. 

En la alianza electoral participaron también dirigentes de masas, 
omo Graciano Sánchez, presidente del Comité Ejecutivo de la Con­

federación Nacional Campesina (CNC) y una multitud de jóvenes pro­
fesionistas agrupados en innumerables grupúsculos, propios de los seco 
tores medios, como fue el caso del Frente Nacional de ProfesionÍstas 
e Intelectuales-!<' al que se afilió el .ioven licenciado Adolfo López 1vla­
teos, militante del vasconcelismo derrotado en 1929 y que en 1958 lle­
gó a Presidente de la República, cargo en el que se definió (veinte años 
después ) como de "atinada izquierda" . 

.,:. En el manifiesto publicado por el Frente, el 6 de marzo de 1939, se afirma­
ba: "Es nuestra historia política una sucesión de etapas de dictadura y anarquía. 
Mas el panorama ha cambiado sensiblemen te en los últimos tiempos. Pudo antes 
a tribuirse fácilmente a la obra de un hombre y de su pequeño grupo el bienestar 
o la desgracia elel pueblo. Pero el peligro c1l! nuestra época lo cons titu ye princi­
palmente el agitador sistemá tico, inconsciente e irresponsable. que no es sino un 
parásito ele la sociedad; surge del desorden y vive para el desorden y por el des­
orden ... 

COIl el agitador está el scuelu in telectual ; el que vende al Gobierno lo que sólo 
el Gobierno puede comprar; nunca su capacidad, de la que carece, sino su servi­
lismo incondicional ... 

Hace ya muchos años que los seudointelectuales cobran grandes sueldos a costa 
de hacer la pobre farsa del socialismo: pero no exi, una sola obra escrita que 
constituya un intento ele solución a los problemas de México desde el punto de 
vista sociali <; ta; tampoco han elaborado un proyecto de constitución socialista para 
México, si algo han logrCldo ha sido tan só lo pro\'ocar rtpulsión por la doctrina 
que aparentemente sustentan entre la gente honesta que pudo simpatizar sincera­
mente con ella ... ". Últimas Noticias, 6 de Illarw dl' 1939. 



En este contexto político, Jorge Cuesta se ubica a favor de la co­
rriente moderada encabezada por Emilio Portes Gil, a quien considera 
su "estimado y fino amigo" defendiéndolo públicamente en contra de 
los ataques de Vicente Lombardo Toledano, el ideólogo y teórico más 
importante de la corriente radical de izquierda. 

A Emilio Portes Gil, Cuesta lo concibe como "el continuador de la 
revolución por encima de los límites de las facciones y de los límites de 
las personas: su voluntad es hacer de la revolución una continuidad, 
una tradición".1 Pero en su función de ideólogo, que en el plano de los 
argumentos políticos consiste en diluir las particularidades sociales y 
políticas del grupo o corriente a la que se pertenece y colocarla en el 
plano histórico universal, Cuesta ubica a Portes Gil por encima de los 
regímenes de la revolución y lo hace el vivo representante de ella: "Los 
ataques contra usted -afirma- son otra maniobra más. Pues usted, 
señor licenciado Portes Gil, no pasa. Usted no es un carrancista, ni un 
obregonista, ni un callista, ni un cardenista; usted es un revolucionario. 
Entre los revolucionarios goza usted de numerosas estimaciones; la voz 
de usted es escuchada y tiene autoridad; tiene usted amigos y usted no 
los maneja con la cláusula de exclusión.* Su prestigio está vivo, y la 
revolución todavía no lo niega." 2 

Pero Jorge Cuesta no sólo se ubica políticamente a favor de un per­
sonaje, sino de un sector político, el ejército, que en ese momento cons­

* El desarrollo de la lucha laboral por la representación sindical única, inicia 
su carrera ascendente durante los primeros años de la década de los treintas. 

El Sindicato de Trabajadores Ferrocarrileros de la República Mexicana, se cons­
tituye a principios de 1933. Este primer gran sindicato de industria retoma la de­
manda, originada durante los años veintes, por el derecho a la sindicalización única 
y a la exclusividad en la firma del contrato colectivo de trabajo. 

Para diciembre de 1934, en el Primer Congreso de la Confederación Ceneral 
de Obreros y Campesinos de México, CGOCM, Vicente Lombardo Toledano, 
principal dirigente de la organización, retoma la demanda de los ferrocarrileros 
y la convierte en una consigna de lucha nacional para la clase obrera. 

La cláusula de exclusión tenía por objeto obligar a los empresarios a realizar el 
contrato colectivo de trabajo con el sindicato que demostrara ser el mayoritario 
y no, con el que ellos reconocieran y respondiera a sus intereses. Con la aplicación 
de esta cláusula se buscaba promover la organización sindical en el plano nacional. 

El momt;nto culminante de la lucha obrera, por la cláusula de exclusividad y 
exclusión, se escenifica en el conflicto de 1936, entre el grupo Monterrey y el Pre­
sidente Lázaro Cárdenas, contienda que derivó en la consolidación de los sindica­
tos únicos obreros en contra de las organizaciones de tipo labora! promovidas por 
los empresarios regiomontanos. Véase: "Ponencia del Sindicato de Trabajadores 
Ferrocarrileros de la República Mexicana, sobre Disposiciones del Contrato Co­
lectivo" en Congreso Mexú:ano de Derecho Industrial, Talleres Gráficos de la Na­
ción, México, 1934, pp. 245-277. Antonio Berna! .TL, "De cómo y por qué se for­
ma la Confederación General de Obreros y Campesinos de México", en revista 
Futuro , Tomo TI, Números 5 y 8, diciembre de 1934, CGOCM, "Declaración de 
Principios" en Futuro, Número extraordinario, mayo de 1934. 
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tituye el factor más importante de poder y decisión política. Su repre­
sentante, el secretario de la Defensa, Manuel Ávila Camacho, es el can­
didato presidencial del partido del Estado, el PRM, a la Presidencia 
de la República: "Y los derechos -afirma- que están en primer 
lugar cn toda verdadera revolución, porque no hay otros, son los dere­
chos del mérito. Y esto creo que todavía no se olvida en el ejército, 
donde me imagino que se conserva el principio de estimar a los hom­
bres por su valor. Todavía se le llama ejército revolucionario y todavía 
no se ha caído en el descrédito, en el desprestigio en que ha caído el 
movimiento laborista que, cuando puede ser un movimiento digno y 
respetable, ha estado siendo utilizado para confundir y oscurecer los 
valores revolucionarios, como ahora se pone de manifiesto en los ataques 
dirigidos contra usted, para falsificar las demandas y las aspiraciones 
auténticas de la Revolución." 3 

El problema central para Jorge Cuesta, como para el conjunto de 
intelectuales que formaron la corriente de pensamiento colocada por la 
historia en el bando conservador, no fue sólo un problema de filiación 
política. Los miembros de esta corriente son ideólogos en tanto ensa­
yistas que plantean en sus textos una visión de lo que consideran los 
problemas de su país y su momento. En sentido estricto no son parte 
de la organización directa del poder político en el aparato de Estado; 
si están a favor de una tendencia en el grupo gobernante, es las más 
de las veces por oposición a la cardenista, que por verdadera identidad 
ideológica con la conservadora y porque ven en ésta la posibilidad de 
salvaguardar su individualismo frente a la irrupción de las masas como 
fenómeno político dominante. 

Los intelectuales liberales se oponen abiertamente a la conversión 
del Estado mexicano en un Estado que justifique sus acciones de poder 
y reduzca los márgenes de autonomía en la sociedad civil, a partir de 
lo que ellos consideran una entidad abstracta: las masas. 

Todos ellos, sin excepción, se identificaron como antilombardistas. 
Atacan al principal ideólogo del cardenismo que frente a los intelec­
tuales se definió como marxista y frente al mundo académico como 
dirigente de masas. Ante Lombardo Toledano los intelectuales mexica­
nos, que fueron la vanguardia literaria e introdujeron a los nuevos pen­
sadores filosóficos, todos ellos, radicales y contemporáneos en la cultura 
y el arte de su tiempo, seguían siendo deudores de la cultura como 
proceso individual y de élite. 

La educación socialista, como cultura de masas, fue para estos inte­
lectuales la anticultura. Para ellos, se reducía al producto ideológico de 
un grupo en el poder que necesitaba justificar su existencia en la esfera 
de las ideas. Para Antonio Caso, Samuel Ramos, Salvador Novo, Sa­
lazar Mallén y Jorge Cuesta, atacar al llamado socialismo era una lu­
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cha por sobrevivir como intelectuales que veían cercado su espacio 
cultural por el radicalismo de izquierda. 

De todos ellos, Jorge Cuesta es el más comprometido políticamente 
y el más lúcido crítico liberal antizquierdista. El es el primero que ad­
vierte el cambio de rumbo político en la Segunda Convención Ordina­
ria del PNR, diciembre de 1933, previendo desde entonces la derrota 
callista. En su ensayo "Plan contra Calles", señala el contenido progra­
mático del Plan Sexenal como el documento ideológico del grupo polí­
tico encabezado por Cárdenas que en ese momento accede al Estado. 

El nuevo grupo cardenista no es para Jorge Cuesta un grupo diri­
gente de la Revolución Mexicana, sino un conjunto de nuevos mani­
puladores e ideólogos "que buscan el apoyo del proletariado traicio­
nado"." 

Cuesta concibe el cambio que operó el cardenismo en el sistema 
político mexicano como una fractura del proceso revolucionario que 
"equivale a un verdadero Golpe de Estado".G Estas ideas, escritas en 
1934, al inicio del gobierno cardenista, fueron constantes hasta su final 
en 1940. 

La concepción de la historia y de los actores políticos y sociales que 
las tejen son los elementos, los supuestos más importantes que se en­
cuentran en el sustrato de todos los ensayos políticos de Jorge Cuesta. 

Para él, la revolución es un fenómeno donde los actores son los di­
rigentes y las masas el telón de fondo; son sólo las armas que utilizan 
en sus duelos. Este conjunto de actores hace la realidad política a par­
tir de sus convicciones e intereses particulares. 

Con esta visión de la historia, es explicable que Cuesta centre el ata­
que a la educación socialista, concibiéndola como un elemento más de 
la manipulación e ideologización de las masas y no como una expresión 
social que engendró y desarrolló al cardenismo. 

En el terreno de la orientación educativa, el grupo cardenista se pro­
nunció por una educación socialista * a la que caracterizó, según la 
reforma del artículo 30. constitucional (3 de diciembre de 1934) de 
la siguiente manera: "La educación que imparta el Estado será socia­
lista y además de excluir toda doctrina religiosa, combatirá el fanatis­
mo y los prejuicios, para lo cual la escuela organizará sus enseñanzas 
y actividades en forma que permita crear en la juventud un concepto 

'* En ~l Plan Sexenal de 1934, se afirmaba respecto de la educación socialista 
"... el PNR propugnará porque se lleve a cabo la reforma del artículo 30. de la 
Constitución Política Federal, a fin de que se establezca en términos precisos el 
principio de qu~ la educaci6n primaria y secundaria se impartirán directamente 
por el Estado o bajo su inmediato control y direcci6n y de que, en todo caso, la 
educación en esos dos grados deberá basarse en las orientaciosne y postulados de 
la doctrina socialista que la Revolución :M~xicana sustenta. P.N.R. Plan Sexenal, 
Talleres Gráficos de la Naci6n, 1934, p. 85. 
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racional y exacto del universo y la vida social.+:· Sólo el Estado -Fede­
ración, Estados y Municipios impartirá educación primaria, secunda­
ria y normal. Podrán concederse autorizaciones a los particulares que 
deseen impartir educación en cualquiera de los tres grados anteriores 
de acuerdo en todo caso con las siguientes normas ..."6 

El proyecto y la implementación de la educación socialista retoma la 
añeja tradición laica y racionalista, pero afirma su papel transformador 
de las condiciones de vida de las grandes masas, lo que implicó la for­
mación técnica, agrícola e industrial, para el trabajo productivo. Se le 
concibe como el vehículo de integración social de la nacionalidad mexi­
cana, como la gran promotora de un sólido nacionalismo y se le deja 
al Estado la potestad de ejercerla. 

El problema de la educación pasó a ser la posibilidad de que se con­
frontaran todos los bandos que disputaban un proyecto nacional. Esta 
contienda ideológica polarizó dos principales perspectivas intelectuales 
sobre el problema, ambas convencidas de que la educación era la pie­
dra angular de la transformación social y de que con ella se gestaba 
un nuevo tipo de hombre. 

La primera perspectiva, encabezada por el mismo Cárdenas,* Nar· 
ciso Bassols, Vicente Lombardo Toledano y Alberto Bremauntz entre 
los más importantes, visualiza a la educación como formación que con­
solida a los movimientos de masas y al Estado Revolucionario, estable­
ce la búsqueda de la identidad del individuo con su clase, creándole una 
conciencia solidaria con las luchas populares. 

El otro bando, involucrado en el combate de las ideas, concibe a la 
educación como fortalecedora de la individualidad, creadora de una 
conciencia ciudadana liberal, laica y pluri-ideológica, descalificando 

* Samuel Ramos afirma a este respecto: "La ley pide a la escuela mexicana, 10 
que ninguna ley en el mundo se atrl:'\ cría a pedirle: que enseñe la verdad abso­
luta . .." Véase "Veinte Años de Educación en ~1éxico" en Obras Completas. Uni­
versidad Nacional Autónoma de México, México, 1976, Tomo II, p. 92 . 

.¡:. En sus apuntes, Lázaro Cárdenas h ace multitud de referencias a la orienta­
ción que debía tener la educación en M éxico. En 1934, afirma: "La escuela de 
~1éxico necesita un programa que rnseñe al niño lo que realmente le sea útil en 
su m~or edad. H ay que educarlo en contacto con la naturaleza; inculcarle la 
ideología de la Revolución Mexicana; prepararlo para el trabajo colectivo, toda 
vez que México debe lograr su desarrollo por el propio esfuerzo organizado de los 
mexicanos. De seguir ~{éxico con un sistema individualista, perderemos de apro­
vechar (sic) las riquezas naturales y. las ventajas agrícolas e industriales que ofrece 
el país. 

Unidos en acción, los mexicanos haremos de México un país próspero. Nuestro 
pueblo presenta un MOSAICO DE CRITERIOS. TRATAREMOS DE FUN· 
DIRLO EN UNO SOLO" (Las mayúsculas wnnuestras). Esto es lo .que funda­
mentalmente fue la educación socialista aunque sobre ella se racionalizó y elaboró 
teóricamente en f'xrenso. Véase Lázaro Cárdenas, Obras, UNAM, México, 1972, 
p. 298. 
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por ignorante e incapaz de definir lo que es la educación socialista a la 
corriente radical de izquierda. La corriente liberal argumenta que la ex­
clusividad del Estado en la dirección de la educación es una caracterís­
tica más del "totalitarismo cardenista" y afirma que la reforma del 
artículo 30. "ha creado la confusión en las capas más bajas de la men­
talidad magisterial de identificar a la educación con la propaganda 
política y al maestro con el líder".7 Esta corriente fue encabezada por 
los dos mejores filósofos del momento: don Antonio Caso y Samuel 
Ramos,* por el intelectual político de mayor tradición en México, Luis 
Cabrera, y por los jóvenes intelectuales de la que llegó a conocerse como 
la generación de los Contemporáneos: Rubén Salazar Mallén, Salva· 
dor Novo y Jorge Cuesta.** 

Jorge Cuesta: el crítico de una práctica 

El problema de la educación socialista para Jorge Cuesta se presenta, 
en uno de los planos, en la práctica educativa. Aquí se identifica con 
la posición de Samuel Ramos y Luis Cabrera.* 

.), En 1934 Samuel Ramos publica El Perfil del Hombre y la Cultura en México , 
reiniciando después del "impa,se" revolucionario la reflexión sobre lo mexicano de 
una manera sistemática y filosófica. Obra que fue el escándalo para los naciona­
listas. 

·H En 1932, Jorge Cuesta y Salazar Mallén fueron procesados por "ultraje a 
la moral y las buenas costumbres". Se les aplicó el artículo 200 del Código Penal 
de 1931, la ley de imprenta y el artículo 70. constitucional. El proceso se originó 
a raíz de la publicación en la revista Examen, que dirigía Jorge Cuesta, de varios 
capítulos de la novela Cari/¡tide de Salazar lvlallén. Los conservadores del Excél­
sior (30 de octubre de 1932) afirmaron: "jamás en la historia del p¡::riodismo 
mexicano habíase dado a luz palabras tan soeces". Esta posición fue secundada 
por las realistas socialistas del Partido Comunista de México, católicos conversos, 
quienes publicaron en El Machete qUe la novela de Salazar Mallén y la revista 
Examen en donde aparecían los capítulos irían a reforzar la basura. La Prensa, 
rotativo que en este caso no calló, como reza su propaganda, sino que dijo lo que 
los otros, aiirmó: "Sucio, escatoló,c:ico, procaz, ." género letrinesco de escrito," 
Frente a estos ataques, los represcnt~lJ1tes de la cultura nacional defendieron a los 
jóvenes de la vanguardia literaria: Xavier Icaza escribió: "tina obra de arte no 
es moral o inmoral". 

;:. Para Samuel Ramos, la "educación socialista no es más que un fantasma". 
La mayorív ele las escuelas no eran tocadas por la reforma y las pocas afectadas 
eran sólo agencias de propaganda. Ramos tildó de fracaso al prog-rama de la es­
cuela socialista y pidió su abolición por considerarlo además, una deformación 
moral para los niños. Samuel Ramos, op. cit., p. 91. 

Para Luis Cabrera, en su fml1oso ensayo sobre el Cardenisrno: Veinte años des­
pués afirma: "En suma, la enseñanza socialista que se pretende dar, basándol<.J 
('n el principio de que el hombre ho \'enido <.JI mundo para servir al Estado y :1 

la sociedad, es contraria a la libertad de enseñanza y a todas las libertades. Por 
fortuna hasta ahora, lo único nuevo que se ha llevado a la práctica en matcri<.J 
de educación socialista, en las escuelas oficiales, y sobre todo las federales regio­
nales, es enseñar a saludar con el puño cerrado en alto, como quien se dispone 
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Cuesta indaga en las premisas que hicieron posible en plantearse el 
problema de la reforma del artículo 30. constitucional "como una nece­
sidad ineludible para la conciencia revolucionaria".8 Esta reforma está 
justificada porque "la revolución tiene conciencia de que hasta ahora 
los frutos revolucionarios de la escuela están muy por debajo de la obli­
gación que el movimiento revolucionario le ha hecho contraer".9 Por 
tal motivo, para los revolucionarios en el poder, según Cuesta, "la ac­
ción revolucionaria tiene que ser una responsabilidad íntima de la es­
cuela".lO 

A partir de la relación entre las categorías de escuela y revolución, 
esta última concebida como legislación y como organización del poder, 
Cuesta elabora su razonamiento para explicar la reforma del artículo 
30. constitucional. Para él, la Revolución Mexicana, como cualquier 
otra, en su totalidad o en alguna de sus fases, es la escuela. Esta afir­
mación implica y supera la concepción de la escuela circunscrita a las 
funciones de alfabetización, castellanización, información y formación 
técnica e intelectual y la convierte en la principal institución promotora 
de una cultura en el más amplio sentido,'¡;' contribuyendo con su fun­
ción a mantener y a crear un proceso político y social. 

Pero el problema de crear una cultura nacional, supera al de los 
proyectos sobre la educación 11 y llega al plano de la realidad social y 
política,12 en donde la cultura revolucionaria tendría que materializarse 
en las nuevas generaciones. Esto exige el análisis de la escuela como la 
institución encargada de ejercer y plasmar cotidianamente la ideología 
revolucionaria en las masas. 

En primer lugar, está el hecho de que si la escuela revolucionaria 
después de 14 años de ejercicio ha servido a la reacción (lo que justi­
fica para los revolucionarios su cambio), el problema de la cultura que 
ha mantenido viva la ideología reaccionaria rebasa el problema de la 
educación realizada por la revolución durante toda su historia. 

La permanencia de la cultura reaccionaria se explica porque la es­
cuela está inmersa, es parte y responde también a una realidad econó­
mico social que no se agota en el plano del discurso ideológico difun­
dido por la educación. 

"Ya en la escuela es parte de una sociedad que debe estar delineada 
sobre una base justa y si la escuela pretende que todavía no lo está, no 
a dar un coscorrón : a decir 'quihubole camarada', en vez del tradicional buenos 
días y a cantar la Internacional en vez del Himno Mexicano. En lo demás, toda­
vía estamos discutiendo qué es la sociedad y cuál debe ser la educación socialista". 
BIas Urrea (Luis Cabrera), Veinte años después, Ediciones Botas, México, 1937, 
p. 289. 

* La cultura en estos términos es formadora de una lógica que norma masiva­
mente las creencias sociales a partir de un conjunto de mitos, tomados como su­
puestos incuestionables, que uan veracidad a las utopías, a los proyectos y a la 
acción conjunta de los grupos sociales. 
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está haciendo sino denunciar un defecto de la ley" (yen última instan­
cia de la revolución), el cual debe ser corregido por la ley, pero no por 
la escuela. "La función de la escuela, por otra parte, es cumplir con la 
ley realizando en ello la sociedad que la ley delínea sobre una base jus­
ta. Pues lo que importa es que ya en la escuela se realice la justicia 
social y no que la justicia social deba detenerse a través de la acción 
privada de la escuela.'"3 

Pero si la escuela es parte del contexto social y no sólo influye en el 
cambio, como estaba implícito en el proyecto socialista, es también re­
ceptora de multitud de elementos conservadores a partir de los cuales 
la sociedad se preserva, a pesar de la intención de cambio que se le ha 
asignado en los proyectos políticos. Esta doble relación, que converge 
en la institución escolar, está presente en los análisis de Cuesta, siendo 
los maestros los agentes vivos de la doble dinámica contradictoria de la 
preservación y el cambio. 

Los maestros no sólo pueden ser contemplados como transformado­
res, sino también como los ejercitadores de la continuidad. Para Cues­
ta, el objetivo de la escuela no es distribuir la riqueza, nueva versión del 
cambio, asignada a ella por la educación socialista, sino transmitir el 
conocimiento y mantener una tradición intelectual.1-l 

Para Cuesta, la realidad social mexicana invalida la educación socia­
lista en su ejercicio, lo que hace del proyecto de educación una incohe­
rencia, en tanto que no existe socialmente el socialismo. La educación 
socialista es una multitud de versiones que ni siquiera tienen claro los 
encargados de practicarla. 

"Si se hace una cuenta amplia, sistemática y rigurosa, se encuentrall 
por lo menos cien definiciones escolares de la educación socialista. Pues 
todos los días se siguen produciendo nuevas. Quien no toma en serio el 
asunto no halla motivo sino para reírse. Pero los maestros, con toda 
ingenuidad, lo han tomado en serio, leen apasionadamente cuanta pu­
blicación se les presenta con este tema y agotan en las librerías cuanto 
libro muestra la palabra socialismo en la carátula. La incertidumbre 
y la congoja que les ha formado en el espíritu no puede menos con­
mover a quien tiene la ocasión de palparlas. He conversado con algunos 
de ellos y casi me hace llorar el espectáculo de su angustia intelectual."'" 

La inexistencia de una verdadera educación socialista como proyecto 
y como docencia llevó a Jorge Cuesta a plantear la resolución del enig­
ma de este proyecto educativo, en lo que él consideraba su verdadero 
trasfondo: el conflicto político de dos grupos de poder, radicales y con­
servadores. Pero aparece también configurado por la oposición teórica 
entre revolucionarios y evolucionistas, dos posiciones distintas de con­
cebir la forma en que han de introducirse los cambios en la sociedad 
y asignarle a la escuela su papel transformador. 

"Se es evolucionista o se es revolucionario; no caben términos me.. 
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dios. El evolucionista quiere llegar a un regImen justo o a una justIcIa 
social a través de la educación, a través ele la preparación progresiva 
de los hombres, a través de la escuela, pues piensa que los hombres no 
están preparados para la justicia. El revolucionario, inversamente, quie­
re un régimen justo desde ahora, del cual también debe participar la 
escuela de un modo inmediato, haciendo presente en ella la acción 
de la justicia social y no sólo el propósito de tenerla, a cambio de no 
tenerla en el presente, en un día futuro o en el más allá; pues piensa 
que para gozar la justicia los hombres no necesitan experimentar nin­
guna evolución especial. En el caso que nos ocupa, como revoluciona­
rios, no nos interesa que la escuela se dedique a preparar un supuesto 
régimen justo, una supuesta revolución para el mañana, sino que tam­
poco la escuela quede fuera del régimen revolucionario de hoy. Como 
revolucionarios, lo que nos interesa es que la revolución esté presente 
en la escuela, pero como una responsabilidad absolutamente real, inme­
diata e ineludible, y no como un simple ideal para el futuro cuyo objeto 
no es otro que eludir esta responsabilidad revolucionaria." 

"El interés de la revolución y el interés de la escuela revolucionaria 
es la integración positiva y real de la conciencia revolucionaria, pero 
no mediante la evolución de las conciencias reaccionarias, no mediante 
la preparación progresiva de los elementos conservadores y retardata­
rios. Aceptar esta doctrina evolucionista es pasar a las filas de la reac­
ción. Sc es evolucionista o se es revolucionario; en esto, debemos repe­
tirlo, no cabe ninguna transacción. Se trata de la integración de la 
conciencia revolucionaria también en la escuela y no mediante la es­
cuela; se trata de que la revolución esté también en la escuela y no des­
pués de la escuela; se trata de que también la cscuela sea revolucionaria 
desde ahora y no después de que desaparezca la resistencia de los sen­
timientos reaccionarios." 16 

Cuesta se define como revolucionario; esta autoconcepción lo coloca 
en una posición abiertamente política antes que puramente intelectual, 
posición en la que se ha insistido circunscribir al autor y en general al 
grupo de Contemporáneos en su conjunto. Él prueba la calidad de su 
lógica intelectual en el ejercicio ideológico a favor de la corriente polí­
tica en que milita. Con el razonamiento como arma, enfrenta y desca­
lifica a los socialistas, primero como materialistas y después como re­
volucionarios. Para él, como lo comprueba con la demostración ante­
rior, los que luchan por la educación socialista son idealistas y evolucio­
nistas y su labor social es retardataria. 

Los radicales cardenistas, según Cuesta, caen en una contradicción 
de principios y se convierten en su ejercicio político en la antítesis mis­
ma de los objetivos que abiertamente profesan, ciegos en su proyecto 
y espoleados por la prisa del cambio social, evaden la realidad y la 
subordinan a sus expectativas, convirtiendo a la revolución, no en un 
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fenómeno real concreto sobre el que se incide, sino en un discurso que 
se justifica en sí mismo y en donde el radicalismo va siendo la sustan­
cia prima y la vara que mide a los expositores. 

En este manejo teórico abstracto, Cuesta se muestra como un artífi­
ce en el manejo de la lógica deductiva, instrumento esencial en el uso 
de la ideología como razón. Este procesamiento intelectual parte de 
principios, va a los hechos y regresa a los principios, pero convertidos 
en postulados incuestionables, porque según la ideología racionalista , 
han sido demostrados. "Evolucionista" y "revolucionario" son, para 
Cuesta, los parámetros con los cuales se mide, divide y explica la reali­
dad política de ese México que contempló el debate de la educación 
socialista. 

Jorge Cuesta es un poeta: un creador del lenguaje; un químico: ri­
guroso indagador de causas, en suma, un artista de la ciencia, que mili­
ta en las ideas políticas y que contamina su militancia con sus cualida­
des de creador y analista. Excepcionalmente culto* y particulannente 
sensible, es un personaje desfasado de la historia concreta en la que 
ejerce. La pluralidad de sus recursos se convierte en la oscuridad de 
su mensaje. 

Él, "el más triste de los alquimistas", como solía autonombrarse, in­
daga en las secretas fórmulas lógicas que se encubren tras el juego polí­
tico abierto y vociferante. Investiga y descubre la materia prima oculta 
de las combinaciones del poder, saca a la luz las contradicciones de 
principio entre utopía y realidad, entre necesidad social y poder políti­
co. Al mostrar sus vínculos, sus Íntimas e inevitables contradicciones, 
se convierte en el más confuso de los ideólogos. Su mensaje tan elabo~ 
rado rebota contra el lenguaj e corriente hecho a base de diatribas y 
fórmulas simples que ré'sucIven el problema del mundo, car<'lcterística 
del mensaj e ideológico que exige la aceptación masiva. 

"A la complejidad de su expresión - escribe Xavier VilIaurrutia­
se le llamaba, a menudo, oscuridad . Y nada desesperaba tanto a Jor­

.:" "La inteligencia vigilante y la cOI'tesía nat ural de Jorge Cuesta le multiplica­
ron amistades y confianzas entre la gente de letra<;. Bien pronto y como una con­
quista lógica de las armas afilad as de su cultura y de su inteligencia, se le consi­
deró como parte de ese grupo de intelectuales erigido por su propio esfuerzo en 
generación literaria. Me refiero al .~TUPO ele Contemporáne,os. Jorge Cuesta había 
,ido uno de los fundadores de Ulises. Juntos encontrábamos los epígrafes de la 
revista. En ella y en COlltemjJoráneos halla remos sus primeras colaboraciones for­
males. Allí mostró la flexibilidad ele su curiosidad, la avidez de su crítica y, sobre 
todo, el caudal de conocimientos que lo rldinÍan como el más 'universalmente'.¡ 	
arruado de todos los escritores del grupo. Porque la filosofía, la estética, la cien­
cia, la crítica y la poesía lo atraían con igual fuerza. Y en todos los terrenos mos­
traba su des1:mbarazo para desplazarse, Su preparción y su inquietud. Todo pare­
cía servirle, todo le servÍit p:na poner t'll juego la destreza de su ingenio, su 
facilidad de :l)',!4umentación, su capacidad ])8f;1 asoc iar y analizar conceptos." X a­
vier Villaurrutia, Obras, Fondo de Cultur8 Económica, México, 1974, p. 84f1. 
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ge Cuesta, en un prinCIpIO, como este reproche, acaso porque él sabía 
que a pensamientos complicados difícilmente corresponde una expre­
sión sencilla. Con el tiempo, esta acusación reiterada a su forma de 
escribir llegó a divertirlo y, tal vez, en el fondo, a complacerlo. Y sin 
llegar al extremo de 'añadir algo de oscuridad' a sus textos de prosa 
o de poesía, acabó por no concederle mayor importancia. Sus amigos 
-y él con nosotros- jugábamos con lo que acabamos por considerar 
la inevitable oscuridad de Jorge. 

-¿Verdad que esto sí está claro? -preguntaba después de leer, con 
dicción confusa, un ensayo complejo y rico de conceptos- o 

-Eso está claramente oscuro -le respondíamos- o Y Jorge Cuesta 
reía con una risa abierta, franca, juvenil".17 

Cuesta: un liberal que lucha por la tradición 

Cuesta argumenta en contra del dictamen rendido por la Comisión de 
Diputados, asignada por el Bloque Nacional Revolucionario de la Cá­
mara, para estudiar la reforma del artículo 30. En su argumentación, 
el autor señala una inevitable contradicción entre el sentido de la Cons­
titución General de la República y la orientación del tan debatido ar­
tículo. 

En materia social, afirma el Dictamen de las Comisiones, "se hará 
ver la íntima relación entre todos los fenómenos de la vida en común 
y su estrecha dependencia de los modos económicos y técnicos de pro­
ducción y de cambio. No se ocultará al niño la realidad de la vida de 
lucha que se desarrolla a su alrededor, y se le hará sentir la solidari­
dad profunda que le une con los trabajadores, porque ellos serán, a 
su vez asalariados, dándole aptitud para luchar por el establecimiento 
de una futura organización de la vida social que no se funde en la ex­
plotación del hombre por el hombre".ls 

"Júzguese -afirma Cuesta- por sus consecuencias, considérese la 
poca conciencia de responsabilidad legislativa que tendría el Congreso 
de la Unión que, aprobando una reforma de esta clase, destinara la 
escuela a rectificar la injusta diferenciación entre explotadores y ex­
plotados; pues si se entiende que la ley en vigor -a la que tanto como 
el artículo 30. puede modificar el Congreso cuando se le antoje- per­
mite que exista, en contra de la doctrina que se impone a la escuela, 
esa injusta diferenciación, se está condenando teóricamente por un lado 
esta injusticia, pero se le está consintiendo en la ley prácticamente por 
el otro, poniendo entonces a la escuela en contra de la ley. No habría 
por qué se descargara el Congreso sobre los niños de las escuelas de su 
responsabilidad a este respecto, encomendando a ellos la obligación 
de rectificar una situación injusta, que es una obligación de rectificar 
la ley, si ya lo hiciera desde ahora la ley, si ya lo hiciera desde aho­
ra el Congreso. El Congreso tiene más capacidad política que los ni­
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ños de las escuelas para rectificar definitivamente la injusta diferen­
ciación entre explotadores y explotados; y si se trata de hacer esta rec­
tificación el cambio más económico y más lógico es que el Congreso 
reforme los artículos constitucionales sobre la propiedad y sobre la pro­
ducción, en vez de autorizar, reformando con esa finalidad el artículo 
sobre la enseñanza, que se conspire en las escuelas, dentro de la ley, 
contra la ley expresada en aquellos artículos ... 19 

La educación socialista dio origen a una gran cantidad de contra­
dicciones: entre el orden jurídico general y la reforma en particular, 
entre la facción radical de izquierda y la corriente general de la revo­
lución, que llegó a cohesionarse en contra de esta facción; entre la 
concepción socialista radical y la amalgama ideológica de la Revo­
lución Mexicana. Pero la contradicción sustantiva se realizó entre el 
proyecto de la educación socialista y la realidad mexicana: agraria­
capitalista, con profundos resabios oligárquicos e indígenas que sus­
tentaba una interpretación del mundo católico-fetichista a esta realidad 
simbólico-mítica se agregó el socialismo educativo, dando origen a so­
breposiciones simbólicas con el mismo contenido fetichista,* que care­
cían del contenido "racional" pretendido por el socialismo científico 
sumando un nuevo caudal de mitos. 

Jorge Cuesta se explica la existencia del proyecto en la educación 

.;" Salvador Novo, contemporáneo eJe .Tor~ Cuesta y testigo agudo y sagaz de 
su tiempo, dejó en sus crónicas, su visión de cómo procesó el pueblo el mensaje 
ideológico socialista, durante los años de Cárdenas. "¿ Y qué ocurre con la ideolo­
gía del pueblo? -se pregunta Salvador Novo en 1937-. Pues verá usted, el asun· 
to es muy sencillo. Las gentes humildes, incultas y sencillas, siguen creyendo en 
el cielo, los s3.ntos, Dios, el diablo y el infierno porque con todos estos ingrE'dien­
tes se fabrican (cada quien a su modo) una fácil interpretación del universo '.' 
de la vida. Pero los líderes de moda, con ideologías también de moda, predican 
el socialismo demagógico y resulta entonces que los camaradas obreros, como las 
personas «nerviosas», se encuentran ante un conflicto interior y, de igual manera 
que los neurópatas, viven múltiples «rarezas». Por una parte oyen decir que no 
debe existir la propiedod privada, y por la otra, obtienen la propi"Cdad dE' los 
ejidos; que no deben adorar a los santos, pero en cambio se les provoca adoración 
por las figuras de Marx, Engcls y Lenin; que el estandarte de la Virgen de Gua­
dalupe no es sagrado porque sólo tiene el valor de un ayate común y corriente, 
pero que la bandera rojinegra es un símbolo tan sagrado como el ayate, y éste es 
fetichismo y aquélla no. " Resulta así que el socialismo demagógico reprime las 
tendencias del pueblo, que todavía continúa siendo religioso (porque aún no pue­
de ser de otra manera -j hay muchos que todavía no saben leer!-) y la mayoría 
de los trabajadores sigue embarcada en la adoración de Dios y los santos, y en su 
interior espera la revancha de la otra vida, y todo este contenido sentimental se 
muestra exteriormente (como los equívocos, los olvidos y los actos de nerviosidad 
--actos fallidos y sintomáticos-) y el mismo valor afectivo tiene una manifestación 
del primero de mayo, que una procesión guadalupana del 12 de diciembre." Sal­
vador Novo, La vida en México en el periodo pTesidrncial de Lázaro CáTdenas. 
Empresas Editoriales, S. A., México 1964-. pp. 73-74-_ 
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socialista y las contradicciones que engendró. "Porque en realidad, lo 
que se quiere es que la enseñanza responda a un propósito de propa­
ganda política en beneficio de las personas, pero no se sabe cómo de­
cirlo sin manifestarlo, y por eso se incurre en vaguedad ... 20 

Uno de los múltiples ejemplos de la vaguedad del lenguaje que mos­
traba lo emotivo pero impreciso del proyecto, lo dio, en 1936, el pro­
fesor Ramírez, vocero de la Secretaría de Educación Pública, quien 
declaró: 

" ... la escuela socialista que andamos buscando ahora, con tanto 
anhelo, y para la cual no hemos podido formular la doctrina toda­
vía, ni hemos encontrado aún las prácticas que deben integrarla, no 
la hemos podido encontrar, pero estén següros, señores maestros, de 
que ella existe y de que debe llamarse, sin duda, escuela proletaria"!l 

Para Cuesta, la educación socialista es el intento de imposición ideológi­
ca de la facción de izquierda sobre el todo de la Revolución Mexicana. 

"Yendo al fondo de las cosas -afirma-, se advierte en esta con­
tradicción y en la confusión a que da lugar, la existencia de dos ten­
dencias "revolucionarias" que se oponen profundamente, pero que se 
empeñan en convivir falsamente dentro de un mismo partido: una es 
la que pretende consolidar el régimen revolucionario emanado de la 
Constitución de 17, y otra es la que pretende echar abajo este régi­
men, sustituyéndolo por otro verdaderamente revolucionario. En otras 
palabras, existen dos líneas de política: la que hizo la revolución y se 
identifica con la Constitución de 17 y la que llegó tarde a la Revolu­
ción y trata de demostrar que la verdadera Revolución no se ha hecho 
todavía. Es evidente que ambas tendencias son irreconciliables puesto 
que una, cuando menos, trata de destruir a la otra, aunque para lo­
grar sus fines, se presente como su hermana y como idéntica a ella. 
Al querer aparentarse esta identidad es cuando se producen fenóme­
nos como éste, que se propone una reforma a un artículo de la Cons­
titución, para expresar que el régimen político fundado en ella es un 
régimen injusto o fundado en la injusticia; en lo que no puede dejar­
se de advertir la naturaleza de la maniobra, que es atacar a la Cons­
titución, pero constitucionalmente, y atacar a la Revolución, pero re­
volucionariamente. " 

"Por mucho que la Secretaría de Educación se empeñe en fundar 
su política revolucionaria en la Revolución futura, no se logrará que 
los revolucionarios de hoy abandonen sus compromisos revolucionarios 
en manos de los niños o de las personas que todavía no existen, pues 
esto significa la ruina del régimen revolucionario." 22 

Una argumentación central, que define a Cuesta como ideólogo li­
beral, es su lucha por la preservación del "ciudadano" frente al Esta­
do. Salvaguardar las posibilidades y los márgenes de acción y pensa­
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miento del individuo fue su preocupación constante. Ésta se manifestó 
en su oposición al monopolio ideológico que normaba la educación 
desde el Estado y en la defensa y apoyo que realizó en la prensa y como 
miembro del Consejo Universitario,'x- al Rector Manuel Gómez Morín, 
en su lucha por la preservación de la autonomía universitaria y de 
la libertad de cátedra, rechazando la injerencia del Estado en la vida 
política y académica de la Universidad Nacional Autónoma de Méxi­
co, como era la intención manifiesta del primer proyecto del artículo 
30. En la primera versión del Proyecto de Reforma al artículo 30. se 
afirmaba: 

"Corresponde al Estado (Federación, Estados, Municipios) , el de­
ber de impartir, con el carácter de servicio público, la educación pri­
maria, secundaria, normal y universitaria, debiendo ser gratuita y obli­
gatoria la primaria. 

La educación que se imparta será socialista, en sus orientaciones y 
tendencias, pugnando porque desaparezcan prejuicios y dogmatismos 
religiosos y se cree la verdadera solidaridad humana sobre la base de 
una socialización progresiva de los medios de producción económica. 

El Estado autoriza a los particulares para impartir la educación pri­
maria, secundaria, normal o profesional, de acuerdo con las siguientes 
disposiciones: 

I. La formación de planes, programas y métodos corresponderá 
siempre al Estado. 

n. Los Directores, R ectores, Gerentes, Profesores, Cat edráticos y 
Ayudantes de los Planteles, serán maestros que, en concepto del Esta­
do tengan suficiente preparación profesional, conveniente moralidad e 
ideología acorde con este concepto. Las Corporaciones religiosas, los 
ministros de los cultos, las asociaciones directa o indirectamente . . . ~:: 
(los subrayados son nuestros). 

Jorge Cuesta defiende a 'la educación laica (rente a la educación so­
cialista. Considera que el laicismo en la educación contiene dos ele­
mentos fundamentales. El primero implica la conciencia positiva de 
que "la cultura y su contenido, es decir, la ciencia, la técnica, las artes, 
el idioma, y todos los instrumentos de producción, pertenecen de un 
modo radical a la sociedad y no, de un modo histórico o tradicional, 
a una clase clerical o a una clase capitalista".24 

Con este primer argumento, el autor eleva la categoría de educación 
laica a un plano genérico, por encima ele los intereses particulares de 
clases o · tendencia, sustentándola en una concepción de · lo social abs­
tracta y orgánica, en donde Jos agregados sociales están subordinados 
a un todo social superior: La Nación. 

* Los Consejeros Universitarios que a tacaron b Educación Socialista fueron: 
Lic. Luis Gual Vida!, Rubén SaJazar M allén. Lic. Alfonso Caso, Alfom o Toro, 
Ramírez Zetina, Enrique O. Aragón, Jorge Cuesta y TIrito Fouche. 
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La educación laica es la única expreSlOn cultural e ideológica váli­
da, porque salvaguarda ese todo social y contiene la Conciencia Posi­
tiva, no religiosa o dogmática, que expresa y realiza los intereses plu­
rales y generales de una nación, manteniéndola a salvo de las versio­
nes particulares de las "clases clericales y capitalistas". 

Este argumento coloca a Cuesta en el plano de un ideólogo conser­
vador, en la medida en que defiende, frente a la presión por la edu­
cación socialista de las organizaciones de masas y de sus líderes que 
pugnan por el cambio ideológico, a la orientación educativa que tra­
dicionalmente había existido desde el proyecto de 1857. Para Cuesta, 
a diferencia de Ramos, la educación socialista no es, por su vaguedad, 
una modalidad de la educación laica, sino precisamente por eso, su 
antítesis; es decir una orientación educativa ideológicamente definida 
y políticamente utilizada. 

Pero Cuesta, en su papel de ideólogo, no sólo se define por un pro­
yecto en la polémica abierta, sino que, al debatir, genera ideas y or­
ganiza las ya existentes, que comparte y enfrenta como miembro de 
una corriente de pensamiento de su tiempo. Esto implica jerarquizar y 
dar a cada una de las ideas un peso especifico. Hacer una teoría de lo 
real al calor del combate ideológico. En esta teoría, dispersa en artícu­
los, la categoría de nación es un supuesto que no sólo define el "inte­
rés general", sino que es el parámetro y la medida de la calidad de 
los argumentos en juego. Este valor que Cuesta confiere a la Nación 
hace de él un liberal y un militante nacionalista, frente a las dos co­
rrientes políticas más importantes de su tiempo: el fascismo con su 
nacionalismo imperialista y el socialismo con su internacionalismo pro­
letario. Ambos procesos son para Cuesta idénticos en su esencia, ya que 
los concibe como dos expresiones del totalitarismo de Estado. 

Al definir al laicismo como la salvaguarda de la nación, .Torge Cues­
ta ha cerrado el círculo de su razonamiento ideológico-intelectual. 
Atentar contra el laicismo en la educación es atentar contra la nación 
y contra la conciencia positiva. Para él los defensores de la educación 
socialista son la antipatria y la anticuItura. La nación -afirma- en 
virtud de la conciencia positiva, encuentra su fundamento en el laicis­
mo, y no puede abandonarlo sino con pérdida de su carácter de na­
ción. "La nación no es otra cosa que una sociedad laica." 2ij El pro­
blema está resuelto, para Cuesta la educación socialista es una nueva 
modalidad de la educación clerical y por lo tanto antinacional. Sus 
intereses son de una facción y no los de la nación en su conjunto. 

El triunfo del proyecto y el fin del polemista 

La educación socialista fue una de las fronteras en el universo ideoló­
gico nacional. La posición asumida frente a ella, deslinda a modera­
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dos y radicales de la Revolución. A partir de 1938, el cambio político 
se había gestado y el discurso era parte de ese cambio. El propio Cár­
denas moderó el tono de su discurso y Manuel Avila Camacho, futuro 
presidente y en ese momento candidato, hizo evidente que él no era 
socialista : "Yo soy creyente", 26 declaró en Puebla el 21 de septiembre 
de 1940, e hizo la promesa de respetar el hogar mexicano, con lo cual 
deslindó su figura política de la' del "bolchevique" de ' Cárdenas, lle­
nando de paz a las agitadas y opositoras conciencias de los sectores 
medios. A la escuela socialista sucedió "la escuela del amor", a la lu­
cha de clases como el espectro ideológico imperante, la Unidad Na­
cional y a los radicales, los moderados en el poder. Éste fue no sólo 
un triunfo político en el ejercicio del poder, sino el triunfo de un pro­
yecto nacional en el plano de las ideas, al cual Cuesta contribuyó en 
su condición de ensayista comprometido con una corriente política que 
en ese momento venCÍa. 

El 24 de diciembre de 1943, el Secretario de Educación Pública, 
Jaime Torres Bodet, amigo de Jorge Cuesta y miembro de la genera­
ción de Contemporáneos, definía las funciones de la escuela de una 
manera radicalmente distinta a los que fueron los objetivos de la Es­
cuela Socialista durante el cardenismo. 

Ante los maestros reunidos en la Sesión Inaugural del Congreso de 
Unificación Magisterial, Torres Bodet afirmó: "He escrito en alguna 
parte que la escuela es un transformador mental, que capta la energía 
de la corriente histórica, la adapta a las circunstancias y la dirige, con 
inspiración y con método, a lo futuro. O para expresarlo con otros 
términos, cada uno de ustedes es un guardaagujas que recibe el tren 
cultural del pasado y que debe saber proyectarlo por vía segura y li­
bre, hacia las estaciones del porvenir. Pero, si la cualidad sustancial 
del guardaagujas es la puntualidad en el cumplimiento de sus funcio­
nes, la del maestro demanda virtudes extraordinarias ya que, en las 
zonas espirituales en las que actúa, no existen vías claras, definidas y 
perceptibles." 27 

El proyecto antisocialista había vencido en lo político y en lo cultu­
ral. Pero el desconocimiento de Cuesta ' como uno de los teóricos de 
este triunfo fue evidente. Su condición de ideólogo militante fue, y 
de alguna manera lo sigue siendo, subordinada ,a la de poeta. 

El sesgo tendido sobre su obra es el producto de su vida. Jorge Cues­
ta explica su cotidianidad histórica yen ese sentido es parte de su . tes­
timonió, pero la poesía consume su exÍstencia. Es un verdadero mili­
tante . del drama estético, viviendo y confrontándose en el debate que 
lo engendra. Aquí, Cuesta no razona fríamente a favor de una tenden­
cia; sus contradicciones no son corrientes políticas en torno a las cua­
les definirse. Éstas lo desgarran y -finalmente lo matan. 
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Su "vergonzante muerte",';:- crea una leyenda negra que cubre du­
rante décadas su obra y su vida. El lamento del acosado Wilde (con 
el que Gilberto Owen empieza el bosquejo biográfico de Jorge Cues­
ta), "el público no nos recuerda sino por nuestra última obra", fue 
fatalmente cumplido, incluso por algunos de sus contemporáneos. 
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